
sin de San Nicolás del Lido, regresando 
después en el mismo ?rden ~ Venecia. 
Pero la fiesta no h!lbia termrnado: ~n 
espléndido bai?quete, cuyo coste llego á 
fij~rse cou el tiempo_ por el se~rndo, con
gi·egabn en el palacio <~nc11l a los g.ran
des dignatarios, nmbaJadores y imem
bros del gobierno, y el pueblo tenía oca
sióu de solazarse durante quince días con 
Ja grnn feria de Ja 
Simsa en .la plaza de 
San Marcos. (l) 

Deni11gu11n de sns 
franquicias, prerro
gativas é i11mu11ida
des se mostraron tan 
celosos ll•S \'enccia
nos coino de la sobe
ra11ía del nrnr. Para 
hacerla efecti,·a ins
tituyó el sellado el 
cargo de l'apitún d1·l 
golfo ~on el fin de. 
impedir la e:1tra<la 
en el Adriático á to
do buque de gntrra 
extranji>ro, y 11cordó 
laexm:ción de un im
puesto á lo::; barcos 
de la m:• ri na mer
cante que traspasa
ran los límites de su 
prctendiéla jurisdic
ción , da11do lug<1r 
con tn!Ps medidas á 
las más viYns v c11ér
git'as reela 1111~cio11cs 
de las ciudades del 
litornl que se ('(lll

siderabau perjudica
das. 

TOLEDO 

que se atribuyen . el temple superior y la ¡ 
bondad singular' de las lu.ijas de espada to
ledanr1s, admiración del mundo, y como 
escribía no há muchos afí.os persona 
muy competente, desespemción de los fa
brirantes extranjeros. 

Y en verdad que excita y aviva el in
terés de la persona más indiferente en 
esta materia el descubrimiento del mara-

5 

enigmas, y nos informan de lns rHzones 
cieiJtfficas en que se fundan; mientras 
nos manifiestau el por qué los mismos 
procedimientos, empleados en otras na
ciones muy . adelantadas para la confec
ción de las hojas, no dan iguales resulta
dos que los que se obtienen E;Jn nuestra 
Fábrica de Toledo, nos contentaremos 
con dejar aquí consignadas las opinio-

nes de varios auto
res, 110 apoyados en 
la ciencia, sobre las 
causas á que tales 
fenómenos respon
den. Con esto cada 
uno de nuestros be-· 
névolos lectores po
drá formar su juicio 
privado más ó me
nos admisible acerca 
de este pu u to, ya 
que 110 se Je ah.:aJl(:e 
unil :iplic&ción físico
q u i mi ca completa
mente exacta. 

- Y si11 embargo de 
estas recia rnal'io11l·S, 
la soberanía dé Ve
necia sobre su golfo 
h'.l sido reconocida 
de un mudo harto 
elocuente pur e: voto 
-um~11ime dt- todos los 
puPblos y de to<los 
los siglos. que distin
guieron á la ciudad 
arifibia con .el singu
lar .título de Reina 
del Adriático. _Detalle de la sillería alta del Coro de la Catedral 

Aseveran algunos 
escritores que antes 
era general la· creen
cia de que lo~ arme
ros de esta ciudad 
poseían y aplicaban 
para Ja forja y tem
ple de sus espadas 
un secrt to muy re
sPrva<lo, lo cual no 
tiene fundamento 
alguno, pties 11unca 
ui:aron de otros me
dios ni talismanes 
que sus cc11ocidos 
procedirnientns , ni 
otras materias extra· 
fías, además de las 
quP forman su hase, 
que el agua del Tajo 
v la arena de sus 
bordes. Are11a, eso 
sí, blanca, finísima, 
de L~·~e silkeH y. 
como hemos indica· 
do Hl'l'il.H.l'On Lnl'llll• 

dos y brillantes frag
mentos metálicos te
nidos por oro (1). 

Con estos antece
dentes estamos ya 

JUAN G. CRIADO 

·~ 

La Fábrica de Armas blañcas de Toledo 
(Continuación) 

:Bondad singular de las espad:i.s tole-
danas · 

~ERMÍTASEN_os hacer ahora una pe...P' q.uefía digresión para expone!' 
, . . alg~mos datos y consignar 1 igr
ias rndicac1ones . acerca de las causas 4 
d (1) . Los sol~ados de Bonaparte, antes de . 
d eiar á Venecia en poder de los austriacos, 

1 
e~truyerou el Bucenfanrn y despojaron el pa. 
acio dnca\ <le las preciosida<lPe artísticas que 

atesoraba. No satisfecha con .esto sn insaciable 
rapa ·rl d de 

1 
et a , apearou el león ".lado de Sa.n Mareos 

. tta 0 alto de 1.ma de las eolu11inaH de la Piazze- · 

fi 
Y del pórtico de la gran basílica los ma<>ní-

co b 1 · " ·d 8 ca a los de bronee procedentes dPl bipó-
romo de Constant.inopla· embaréándolo todo 

para Tolón. ' 

vi lioso secreto, rn virtud del cual se nota 
en aquéllas la dureza combinada con la 
elasticidad, la fo,rtaleza con la finura·, la 
suavidad con Ja resistencia, el temple sin 
igual cou el pul_ido ó acicalado más bri
llante, la tenacidad y duración, por últi
mo, con las más deljcadaB formas. 

¿Cómo, pn~s, se combinan y adunan 
propiedades y condiciones tan opuestas? 
¿A qué teorías científicas obedece y res
ponde tan admirable conjunto de ci_r
cunstancias entre sí diferentes y casi an
titéticas? ¿En qué principios físico-qui· 
micos se funda tan interesaute como 
cierto y evidente fenómeno? 

Hé áq ni los problemas -que se presen
tan de difícil y basta ahora de ignoradtJ. 
ó desconocida solución. Son incógnitas 
no despejadas todavía por nadie de una 
manera concluyente y satisfactoria. 

Entre tanto que los hombres de saber 
. y de especial competencia aclaran estos 

en el caso de hacer 
expresión de las causas á que los profanos 
atribuyen el ternr;le exquisito y la bon
dad singular de las espadas toledanas. Los 
que exponen su dicta11,e11 en esta mate
ria se lrnllan distribuidos en dos eseue
las ó campo!>. Dicen los unos que son las 
aguas del Tajo las que influyen podero-

(1) Decimos mal tenidos por 01·0, cuando 
tantos individuos convienen y afirman que 
abunda este metal precioso en la arena de las 
riberas del muy encauzado lecho de tan im
portante río, á que muchos geógrafos dan el 
nombre de fol'rente, por ser excesivo el desni· 
vel con que corren sus aguas. Alaban asimis
mo la pureza de aquel metal y excelente cla- · 
se, demostrando su existencia, aunque al pre
sente no se halle con facilidad en toda la ex
tensión de sus riberas. Lo cierto, lo indudable 
es, que en el siglo pasado había unos indus
triales llamados artesillet·os, que lavaban las 
arenas de las márgenes del río, y por medio 
de unas cribas, además de sacar algunas pie
dras de oro, plata y otros metales, obtenían 
partículas del primero, que quedaban en el 
fondo, y luego -las enajenaban. 
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